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El idioma chino se pone demoda m

NingDong,naturaldeDaLian (cercadePekín)enunaclaseconalumnosdesecundariaenelcolegioSanCer-
nin. De derecha a izquierda, y de adelante hacia atrás: Pablo Ferraz González, AdrianaPueyo Iglesias, Isabel
Clemente Gay, Pedro Celaya Ferrer, Andrea Soriano Ergui, Amaia Ugarte De miguel, Alvaro Díaz Zufiaurre,
NataliaDíasZufiaurre,MaríaRecari Turrilas yPablo Martín Lozano. JAVIERSESMA

IÑIGO SALVOCH
Pamplona.

A 
GERMÁN Sánchez
Antón le cambió la vi-
da el día que se encon-
tró en China con una

Cita con el Invierno, traducción
literal de Dong Yue, nombre que
las autoridades del país asiático
asignaron a su hija adoptiva. A
este comercial de la empresa
Vehículos del Norte, de 42 años
de edad, el final de su jornada la-
boral lesorprendemuchasveces
amás de un centenar de kilóme-
tros de Pamplona. Su única com-
pañía enel viajede regresoesun
CD con lecciones enlatadas de
chino que vamemorizando has-
ta que la cabeza le empieza a do-
ler. Su hija y un interés profesio-
nal en el mayor mercado del
mundo,asegura,bien lomerecen
y añade: «En el coche encuentro
el único rato tranquilo del día pa-
ra repasar las clases que recibo
dos veces por semana en el Cen-
troSuperiorde Idiomasde laUP-
NA». Germán sánchez es uno de
los más de doscientos navarros
que aprenden el idiomamanda-
rínenuncentroeducativo.

Unas horas antes, a las cinco y
mediade la tarde,en lapuertadel
colegio Vedruna, Fanqieng Ga-
rrido Vázquez asalta el bolso de
sumadre en busca de unamag-
dalena. Apenas quedan unosmi-
nutos para el inicio de la clase de
chinoya sus siete años, semues-
tra contundente cuando enseña
el cuadernocon los caracteresde
una lengua que apenas pudo oír
cuando era un bebé. En otro cua-
derno, esta vezmás grande, Ma-
ría Castaño Rabasco, estudiante
de secundaria del colegio Jesui-
tas, toma durante dos horas a la
semana los apuntes de chino en
la academia de Diana Chow, en
Iturrama. «Me gusta conocer
países y aprender idiomas», afir-
maesta jovenqueenun futurose
vecomoazafatadeunaaeronave.

Perfiles variopintos

Estos son algunos de los perfiles
de los navarros que estudian el
idiomamandarín: Niños adopta-
dos y familiares (desde la asocia-
ciónPANDAsecalculaquepuede
haber unos 200 niñas chinas
adoptadas en Navarra); respon-
sables y técnicos de empresas
con intereses enelpaísasiáticoy
estudiantes y adultos con inquie-
tudes que van más allá de la vi-
deoconsolayel televisor.

Universidades, colegios y aca-
demias se han puesto las pilas
para atender una demanda que
crece como el pan chino. El hilo
que teje todo este entramado de
intereses en torno al idioma y
cultura del gigante asiático es el
Centro Navarro de Estudios Chi-
nos. Bajo este exótico nombre se
esconde una iniciativa impulsa-
da por IPES (Instituto de promo-
ción de Estudios Sociales), Uni-
versidad Pública de Navarra y la
empresa FUDE, que pretende
convertirse en plataforma de en-
cuentro para organismos nava-
rros que trabajan con China. Un
país que, a pesar de ser lamayor

Elchinosecuelaenlaescuela
Más de 200 personas, desde niños de tres años a empresarios, aprenden el idioma mandarín en colegios,
universidades y academias privadas aprovechando una oferta educativa que se ha disparado en el último año

potenciademográficadelmundo
y unade las economías llamadas
a liderarlo, hasta ahora es un
grandesconocido.Así locorrobo-
ra Adriana Pueyo Iglesias, de 3º
de la ESO, tras su clase de chino
enelcolegioSanCernin: «mi ima-
gen era la de unpaís en el que só-
lo había campos de arroz. Ahora
séqueno tienenadaquever».

La empresa habla chino
«En febrero entramos en el año
de la rata y cuenta la leyenda chi-
naque larataesunserengañoso.
Una vez participó en una carrera
y paraser laprimeraen llegarno
quiso despertar al perezoso gato
y además convenció al búfalo pa-
raqueledejarasubirse asucuer-
no. Así es como consiguió llegar
la primera». Diana Chou, taiwa-
nesa de nacimiento, vive desde
hace seis años enPamplonayha-
ce dos que abrió el Taller Lapiz
en Iturrama, donde además de
enseñar el idiomamandarín rea-
liza otras actividades, como el
cuenta cuentos. «Sí, cuento cuen-
toschinos», se ríe.

A la academia de Diana Chow
acude cadamartesHéctorSerra-
no Busto . La empresa en la que
trabaja, Fagor, tiene intereses en
China, aunqueaseguraquesu in-
terés por el idioma no se funda
sólo en razones profesionales.
Sin embargo, aprender chino no
es tan sencillo. Para Héctor lo
más difícil es «la pronunciación
de los cuatro tonos. Cuestamu-
cho diferenciarlos y puede llevar
aconfusionese inclusoalgúnque
otro disparate», asegura. Para
otros, la dificulta estriba enme-
morizar los caracteres de la es-
critura y en lograr un trazo lim-
pio.

Es normal quemuchos de los
que se sienten atraídos por el
idiomachino y llegan a él sinmu-
cho convencimiento, sucumban
al intento. «Elprimerañoesclave
-asegura Andrés Herrera, del
Centro Navarro de Estudios Chi-
nos-.Últimamenteparecequere-
sultamuyatractivoaprenderchi-
noyqueestádemoda,pero esun
idiomamuy difícil y haymuchos
abandonos. Aunque es impor-
tante que haya un semillero de
personas interesadas porque de
él seguro que surgirán personas
que continúen profundizando en
la lenguay laculturachina».

Quien ha superado ya la criba
del primer año es Neus Salanue-
vaMolina, de 43 años de edad y
administrativa. Neus buscaba
aprender un idioma diferente y
dudó entre el japonés, el árabe y
elchino. Al finalsedecidiópores-
teúltimo.Paraelloseapuntóaun
curso de la Cámara Navarra de
Comercio, junto a otro grupo de
adultos.Ahoraprosiguesusestu-
dios en el Instituto de Idiomasde
laUniversidadPública.

Niñas de China y de aquí
Entre lospadresdeniñasadopta-
dasenChinanotodostienenmuy
claro si quieren que sus hijas
aprendan el idioma chino. Así lo
reconoce Inmaculada Vázquez,
de la asociación Panda. «Incluso

El Centro Navarro de
Estudios Chinos trabaja
desde hace un año en la
divulgación de la cultura
e intercambio cultural

Los navarros Julio
Irisarri e Iván Larraya
completan sus estudios
del idioma de chino en el
país asiático

hay algunas niñas que ya han lle-
gado con cierta edad y a veces
hayuncierto rechazoasu lengua
de origen». Pero Inmaculada es
de las que creen que su hija debe
aprender el idioma chino. Por
eso lleva a Fanqieng dos veces
por semana a clases particulares
en el colegio Vedruna. Allí hay
una hermana carmelita, Vicenta
Polo López deMuniain, que ha
vivido veinte años en Taiwan.
Ella es la que le enseña ahora el
idioma. A Fanquieng le acompa-
ña otra amiga de seis años, Aida
Pérez García. Ella esta apren-
diendo un idioma que desde lue-
go ledebesonarachino,peroque
algún día le servirá para conver-
sarconsuhermanamenor,adop-
tadaen china.

Pero no todos los niños que
aprendenel idiomamandarínen
Pamplona son de China o her-
manos. En el colegio Sagrado
Corazón, por ejemplo, hay nueve
niños de corta edad que dan cla-
ses de chino sin tener ninguna
vinculación de sangre con el pa-

ís. En San Cernin, en el barrio de
San Juan, hay dos grupos , uno
deprimariayotrodesecundaria,
conunadocenadealumnoscada
uno. Ellos han decidido apren-
der un nuevo idioma que se su-
ma al francés, inglés y, en algu-
nos casos, al alemán. Pablo Fe-
rraz González asegura que el
chino puede ser importante pa-
ra su trabajo en el futuro. Le gus-
taría ser ingeniero de telecomu-
nicaciones «y es preferible
aprender otro idioma que estar
los miércoles en casa sin hacer
nada», argumenta.

El interés por el chino en algu-
nos casos ha llegado más lejos.
En la actualidad dos alumnos del
CentroSuperiorde Idiomasde la
Universidad Pública de Navarra
Iván Larraya y Julio Irrisarri
complementan sus estudios con
sendasbecasenelpaísasiático.

Son la punta del iceberg de un
grupo que ha decidido aprender
chino . A la esperadever cuántos
llegan tan lejos, muchos se pre-
paranparacelebrarelnuevoaño.


